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CAPITULO I

LAS IGLESIAS DEL SEÑOR
1. LAS IGLESIAS EN HECHOS
La palabra iglesia(s) en el libro de los Hechos aparece 21 veces, de las cuales el 81% de las veces (17 veces) aparece en singular. Cada vez que ocurre la palabra iglesia en Hechos es una referencia a una iglesia local particular. No hay ni una referencia a la iglesia universal como un todo en el libro de los Hechos. Cuando la palabra ocurre en plural se refiere a un grupo de iglesias de algún lugar.

La primera referencia de la palabra iglesia en Hechos describe parte de su naturaleza:

Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.

Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos (2.37-47). 

Esta primera referencia a la iglesia en Hechos describe el carácter y la naturaleza de a iglesia primitiva. Hay que recordar aquí que la iglesia que refiere la cita anterior es la primera iglesia cristiana de la historia, o lo que es lo mismo, la iglesia de Jerusalén. Así que esta primera iglesia se refiere a un grupo de personas que previamente había creído en Cristo “los que habían creído estaban juntos”, los cuales se juntaban en un lugar establecido “cada día en el templo” con el fin de: 
a. tener en común todas las cosas,

b. repartir a todos según las necesidades de cada uno,

c. perseverar unánimes: 
1) en la doctrina de los apóstoles,

2) en la comunión los unos con los otros

3) en el partimiento del pan, y

4) en las oraciones.

d. partir el pan en las casas y comer juntos,
e.  alabar a Dios, y
f. tener favor con todo el pueblo.

De ahí que la iglesia de Jerusalén era una comunidad de creyentes en Cristo (que se habían bautizado como ceremonia de iniciación a la hermandad) con el fin de satisfacer las necesidades de los hermanos; perseverar en la doctrina de los apóstoles, en la comunión mutua, en el partimiento del pan, en las oraciones; alabar a Dios y tener favor de todo el pueblo.
2. REQUISITOS PARA SER MIEMBRO EN UNA IGLESIA
A los creyentes se los llamaba hermanos. Esta referencia, en plural, aparece 54 veces en todo el libro de los hechos (aparte de otras tres referencias en singular). Según las primeras referencias aparenta haber sido una expresión común judía (2.29, 37. ver Hebreos 2.11; 7.5. Lucas 6.41, 42; 17.3), si bien las primeras referencias en el libro se atribuyen a los hermanos en la fe (1.15, 16. ver Hebreos 2.17). Así que desde el principio “hermanos” era un distintivo de los miembros de la comunidad de fe llamada iglesia.

El pasaje declara que había dos requisitos para pertenecer a la nueva comunidad de fe:
a. recibir la palabra (arrepentirse y convertirse) –versos 37, 41, y
b. bautizarse (v. 41).

Desarrollando la doctrina de la iglesia primitiva encontramos que los hermanos en Jerusalén tenían en común todas las cosas (tenían una comuna o un comunismo).
Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común. Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia era sobre todos ellos. Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad (4.32-35).
Dicha comunidad, según el texto, era de carácter voluntario. Los versos a continuación de la porción anterior dan testimonio de ello. Tenia un distintivo especial “era administrada por los apóstoles del Señor” –lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad (v.35).

3. LÍDERES Y REPRESENTANTES DE LAS IGLESIAS EN HECHOS
Los primeros representantes que figuran en la iglesia primitiva eran los apóstoles, quienes ejercían el ministerio del apostolado. En el libro de los Hechos hay 29 referencias a este oficio, de las cuales 20 ocurren en los primeros nueve capítulos del libro. En el libro de los Hechos nunca aparece la mención de dicho ministerio en singular. La palabra apóstoles del griego “apóstolos” denota enviados, mensajeros o embajadores.

Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad (4.35)
Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo (5.42).

Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra. Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos (6.3-6).

Al pasar el tiempo, la iglesia fue necesitando de otros oficiales. Por lo que en el capitulo seis del libro de los Hechos son elegidos los primeros diáconos. Este ministerio de oficiales servidores surgió debido a la necesidad de un cuerpo de líderes eclesiásticos que se encargaran de administrar las necesidades materiales de la congregación. El asunto surge por una crítica a la administración apostólica de las ayudas a las viudas.

Así que se hizo necesaria la conformación de un nuevo orden de oficiales que se encargara de administrar y ministrar las necesidades materiales de la iglesia, para que los apóstoles pudieran dedicarse al oficio principal al que habían sido llamados “la oración y la palabra”. La palabra diacono es una transliteración del griego que simplemente significa “servidores” o “servidores de mesas”. Así pues el ministerio diaconal no es más que un ministerio de servicio. Ministerio que originalmente fue realizado por los mismos apóstoles del Señor.
Puesto que la iglesia iba madurando se vio como un asunto vital el elegir este nuevo orden ministerial para que el ministerio del apostolado se dedicara a sus verdaderas funciones. Aquí vemos con claridad que en un principio los apóstoles tuvieron que ejercer varios ministerios en la iglesia.
Pero si seguimos recorriendo el libro encontraremos otro orden de oficiales eclesiásticos descritos en el libro de los hechos. Encontramos a los ancianos. Un ministerio que parece ser propio de las iglesias gentiles, aunque hay una referencia a los ancianos en Jerusalén en el 11.30, y parece ser una referencia expresa a los apóstoles. Algo así como si se estuviera anunciando un cambio de orden ministerial directivo. Hay que recordar que esta primera ocurrencia aparece ya en el contexto de la expansión de la iglesia entre los gentiles, es decir, en el contexto de la iglesia de Antioquía. El término comienza a aparecer realmente en el ministerio apostólico de Pablo a los gentiles. Es en la conformación de las iglesias en Derbe, Listra, Iconio y Antioquía donde realmente aparece el calificativo como se usa en el libro (14.23).
Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído (14.23).
De aquí que los ancianos vinieron a ser el grupo de lideres que se establecían en una iglesia cuando el ministerio apostólico estaba ausente o por desaparecer.

Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión. Ellos, pues, habiendo sido encaminados por la iglesia, pasaron por Fenicia y Samaria, contando la conversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos los hermanos. Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos (15.2-4).
Este pasaje refiere la existencia de un grupo de ancianos, aparte de los apóstoles, en la iglesia de Jerusalén. Pero debemos recordar que es un oficio tardío en la iglesia de Jerusalén. Es la segunda vez que se menciona dicho oficio refiriéndose a la iglesia en Jerusalén. Las iglesias gentiles si eran establecidas bajo esta base ministerial. Aquí el oficio aparece muy ligado al ministerio del apostolado. Debemos recordar que Jacobo ya había muerto y que Pedro había estado ausente por un cierto periodo de tiempo cuando la persecución de Herodes (ver 14.1-17).
Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre los hermanos; y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia, salud (15.22, 23). 

Aquí se muestra con más claridad que el oficio de anciano estaba muy ligado al oficio apostólico. Se puede observar a la vez la progresión de los ministerios de liderazgo en la iglesia. En ninguno de estos pasajes se hace mención al ministerio diaconal, dando distinción clara de las diferencias de oficios.
Así pues, la palabra ancianos aparece 20 veces en todo el libro de los hechos. Las primeras 6 ocurrencias son referencia a los ancianos de Israel. La primera vez que ocurre refiriéndose a ancianos de la iglesia es en la iglesia de Antioquia –Cap. 11. Significando líderes de la iglesia cristiana solo aparece 7 veces en todo el libro.
Así podemos concluir que los representantes de las iglesias primitivas eran: apóstoles, diáconos y ancianos. Estos oficiales estaban encargados de gobernar la iglesia en los asuntos doctrinales y económicos. Los apóstoles y los ancianos se encargaban de los asuntos espirituales (la oración y la palabra). Los apóstoles fueron los únicos líderes en un principio. Los diáconos aparecieron en la iglesia de Jerusalén antes de la dispersión de la iglesia. Y los ancianos surgieron un tiempo posterior en la iglesia primitiva. El término nunca se menciona como un oficio ministerial de la iglesia antes del surgimiento de las iglesias gentiles. Había otras funciones ministeriales en las iglesias en el libro de los Hechos como profetas y maestros, pero estos oficios o ministerios eran ejercidos por algún hermano, y generalmente eran oficios que realizaban los mismos oficiales (apóstoles, diáconos y ancianos de las iglesias). Aparece una vez la mención de obispos (sobreveedor), refiriéndose a una de las funciones de los ancianos.
4. MINISTERIOS DE LAS IGLESIAS EN HECHOS
Acorde con los oficios mencionados anteriormente, en la iglesia primitiva se ejercían los siguientes ministerios:

a. Ministerio del apostolado (1.17, 25; 20.24; 21.19).

b. Ministerio diaconal o de servicios a las necesidades físicas.

c. Ministerio de ancianos.

d. Ministerio profético (11.27; 13.1; 15.30; 21.9, 10).

e. Ministerio de la palabra –predicación y enseñanza (6.4; 13.1; 28.31).

5. LUGARES DE REUNIONES

A través de todo el libro se mencionan cuatro lugares de reunión que usaban las iglesias. El templo (exclusivo para la iglesia de Jerusalén –2.46; 3.1-8; 5.20, 21, 25, 42), las casas y aposentos altos (2.2; 5.42; 12.5, 12; 18.7; 20.7, 8, 20; 28.30, 31), las sinagogas (9.2, 20; 18.19, 26; 19.8; 22.19; 26.11), escuelas (19.9).
El templo, las casas y las sinagogas judías eran los primeros lugares de reunión de las iglesias. Los apóstoles y misioneros tenían la costumbre de ir primero a sus hermanos, los judíos, en cualquier lugar al que llegaban. Acudían a las sinagogas a anunciar el evangelio de Jesucristo. Regularmente algunos creían, tanto de los judíos como de los gentiles. En algunos casos los que creían eran tantos que la sinagoga se quedaba como su lugar de reunión. Aparentemente este fue el caso en Antioquía, Berea, Éfeso, etc. En otros casos los principales de las sinagogas creían y eso abría las puertas de ese lugar como el centro de reunión de la iglesia. En la mayoría de los casos los misioneros eran echados fuera de la sinagoga y entonces los creyentes buscaban una casa u otro lugar para reunirse. Las casas eran centros comunes de iglesias en el libro de los hechos y en toda la historia nuevotestamentaria. Así se llegaron a usar escuelas, y quizás algunos otros lugares. Eso deja ver con claridad que el lugar no era lo más importante, sino el propósito por el cual se reunían, a saber: compartir la palabra, orar, partir el pan juntos, alabar al Señor y tener comunión.
CAPITULO II

LAS IGLESIAS EN EL NUEVO TESTAMENTO
Desde muy temprano en la historia cristina se han introducido errores con relación al significado mismo de la iglesia, lo cual ha provocado un desvío en el ejercicio mismo de sus funciones y en el cumplimiento de sus roles y propósitos. Debemos tener en cuenta que esta es una de las maneras como Satanás trabaja con eficacia para engañar. El va introduciendo los errores poco a poco hasta que se hace una cultura.

El hombre común entiende por “iglesia” un edificio en el cual la gente se congrega para la adoración pública. Pero los que comprenden mejor, saben que el término se refiere a la gente que se congrega en ese edificio.

Otros usan el término en un sentido denominacional y hablan de la “Iglesia Metodista” o la “Iglesia Presbiteriana”. También se emplea para hablar de instituciones del Estado como la “Iglesia de Inglaterra” o la “Iglesia de Escocia”.

Para los católicos, la palabra “iglesia” es casi sinónima con la palabra “salvación” porque se les enseña que todos los que están fuera de la “Santa Madre Iglesia” están eternamente perdidos.

Muchos que son del mismo pueblo de Dios, parece no interesarles qué piensa Dios sobre el tema. Es triste notar que hombres devotos en el Evangelio, que proclaman la Palabra de Dios, nos comentan que no se molestan en cuanto a la doctrina de la Iglesia; que la salvación es el tema más importante; y el establecimiento de los cristianos en los fundamentos es todo lo necesario.
 Interpretación si la interpretación errónea de este termino neotestamentario fuese un asunto de inexactitud literaria, bien podríamos pasarlo por alto. Pero mas que eso incluye un concepto erróneo y por consiguiente un mal uso de los elementos mas importantes del programa del reino: notoriamente su organización. La historia ha hecho indiscutiblemente cierto que la forma de organización en el reino de Cristo afecta tremendamente la actitud del creyente individual hacia el, e influye en la eficiencia práctica del evangelio. La perversión y la persecución, las cuales abundaron en el catolicismo romano [y en algunas facciones reformadas, p. e. la luterana]
 por mucho tiempo, crecieron principalmente de la interpretación que se le dio a la idea de iglesia. Un concepto erróneo de este punto puede causar estragos en el programa total de extensión del reino. Por ello es de vital importancia que nosotros le demos una extensa y completa consideración al verdadero y neotestamentario significado de ekklesia.

1. SIGNIFICADO DE EKKLESIA EN EL NUEVO TESTAMENTO
La palabra ekklesia (iglesia) aparece 114 veces en el Nuevo Testamento, de las cuales ochenta y cinco (85) veces se refiere a una organización local (esto representa el 76 por ciento del total de ocurrencias del término). En veintiséis casos la palabra admite varias interpretaciones. Tres veces la referencia no es clara a la iglesia. Estas tres referencias se encuentran en el capitulo 19 de Hechos (vv.32, 39, 41) y significa un cuerpo congregado para fines judiciales (se traduce asamblea). Esta referencia representa el sentido clásico y primario del término.

Dana dice de la iglesia que el uso del término desde la perspectiva Bautista corresponde a una asamblea u organización local de creyentes bautizados, asociados para la realización total de la voluntad de Dios.

En los cuatro evangelios la palabra iglesia solo se registra solo tres veces, en dos versículos (todos en Mateo). Dos de las cuales  son referencias de Cristo mismo. La primera está en Mateo16.18, donde dice Jesús a Pedro “Sobre esta roca construiré mi Iglesia, y las puertas del Infierno no prevalecerán contra ella”. ¿A qué tipo de Iglesia se refería el Salvador? La gran mayoría de los cristianos piensan que fue la gran Iglesia invisible, mística y universal, que incluye a todos los redimidos. Pero ciertamente están equivocados. Si esto hubiera sido el sentido de la palabra, necesariamente hubiera dicho “Sobre esta piedra estoy construyendo mi Iglesia”. Pero dijo “construiré”, tiempo futuro. Lo que demuestra que cuando habló estas palabras, la Iglesia no tenía existencia, salvo en el propósito de Dios. La iglesia a la cual Cristo se refiere en Mateo 16:18 no podría ser universal, es decir, una iglesia que incluye todos los santos de Dios, porque el tiempo del verbo que emplea manifiestamente excluye a los santos del Antiguo Testamento. Además nuestro Señor no se refería a la Iglesia en gloria, porque esa Iglesia ya no estaría en peligro de las puertas del infierno. Su declaración que “las puertas del infierno no prevalecería contra ella” sin duda aclara que se refería a su Iglesia sobre la tierra, una Iglesia visible y universal.

2. ETIMOLOGÍA DEL TERMINO EN EL NUEVO TESTAMENTO
a. El uso clásico
En el uso clásico ekklesia significa “una asamblea”. Derivada de la combinación de la raíz y una preposición o prefijo griego cuyo significado era “llamar hacia afuera”. Esta traducción literaria tiende a dar un significado incorrecto al término. La idea no es que la iglesia se llama hacia fuera del mundo, como algunos dicen. Ekkalein en castellano quiere decir “citados” o “convocados” para un propósito. Era un grupo de personas calificadas y citadas para una asamblea.

Se usaba comúnmente de cuerpos representantes aptos, “llamados hacia fuera”, para ejercer funciones legislativas. El Léxico Griego de Thayer dice: “una reunión de ciudadanos llamados de sus hogares hacia algún lugar publico, una asamblea”. El Léxico Griego de Lidell y Scott da la siguiente definición: “una asamblea de ciudadanos regularmente convocados; la asamblea legislativa”. La antigua Grecia estaba organizada por un grupo de ciudades estados; esto es, cada ciudad principal tenía su propio gobierno, y gobernaba también el territorio circundante. La autoridad gubernamental caía en ciertos ciudadanos competentes, quienes residían en la ciudad y eran “llamados hacia fuera” para formar las asambleas legislativas. El asunto de calificar para la ciudadanía era de suma importancia, ya que incluso muchos de los residentes, aun siendo ciudadanos, no ocupaban lugar en la ekklesia.  En relación con la idea neotestamentaria de la iglesia, el importante significado del uso clásico consiste en que el término se refería a un cuerpo de personas que tenían cualidades definidas y que se reunían para llevar adelante, sobre principios democráticos, ciertos designios organizados.

Para ser más específicos, en el uso clásico de este término había cuatro elementos pertinentes a su uso en el Nuevo Testamento: (1) la asamblea era local, (2) era autónoma, (3) presuponía cualidades definidas, y (4) era conducida sobre principios democráticos.

b. Uso en la Septuaginta 

Ninguna idea o término en el Nuevo Testamento puede adecuadamente interpretarse sin decidir el asunto de la relación de este con el Antiguo Testamento y el judaísmo. Elementos desprendidos de estas fuentes fueron los factores determinantes en la educación y en la preparación de todos los escritos de Nuevo Testamento, y de aquí que justamente no los podamos ignorar. En este punto, la fuente de nuestro especial interés es la Septuaginta, la versión griega del Antiguo Testamento, que era común entre los judíos de habla griega en tiempos de Jesús. En dicha versión se usa ekklesia para traducir la palabra hebrea qahal, termino que significa una asamblea, convocación o congregación. Ekklesia se traduce en la Sepruaginta noventa y seis (96) veces (omitiendo algunos casos en los que el texto es puesto en dudas). Podemos distinguir seis variantes. (1) se usa cinco veces para indicar simplemente una agrupación de individuos, sin hacer referencia a ningún carácter religioso o especifico, como en el Salmo 26.5: “he aborrecido la asamblea de los malhechores.” (comp. 1 Reyes 19.20). (2)  trece veces se refiere a un grupo congregado para un propósito especial, como en 1 Macabeos 3:13: “Judas ha congregado a su alrededor una multitud y una asamblea de fieles.” (comp. 2 Crónicas 20.25; Ezequiel 32.23.) (3) En veintiséis casos la referencia se hace a una asamblea en una localidad particular para propósitos religiosos, ordinariamente para el culto, como en el Salmo 22.22: “En medio de la asamblea cantaré alabanza a ti”, o en el Salmo 40.9: “He predicado justicia en grande asamblea.” (comp. 2 Crónicas 29.28; Salmo 68.26; 89.5.) Este uso aparece en la historia posterior de Israel. Especialmente prevalece en la literatura producida entre testamentos, en donde de los veintiséis casos que hay, aparece diez veces. (4) La mención mas frecuente del termino es en relación es para denotar una reunión formal de todos los pueblos de Israel en la presencia de Jehová, en cuyo sentido se utiliza treinta y seis veces. De las 120 veces que se utiliza qahal en el Antiguo Testamento hebreo, setenta y ocho (78) veces se refiere a la asociación de Israel como una nación. Cuando a estas le agregamos los nueve casos en los cuales se refiere a aquellos que regresan del exilio, de los 120 veces tenemos un total de setenta y siete (77), o sea un 64 por ciento del total. Vea un ejemplo en Deuteronomio 9.10: “Todas las palabras que os hablo Jehová en el monte,… en el día de la asamblea.” (comp. Jueces 20.2; 1 Crónicas 13.2.) Este uso del término, con excepción de las nueve referencias a los judíos de la restauración, pertenece al periodo más antiguo de la historia de Israel. (5)  en siete lugares la palabra designa a Israel en un sentido ideal, como la posesión peculiar de Jehová. (comp. Deuteronomio 23.3; Lamentaciones 1.10.) Claramente tenemos aquí la declaración de un principio general, siendo la aplicación actual del mismo una reunión literal del pueblo en un tiempo y lugar definidos. El Antiguo testamento y la literatura judía en ninguna parte usan ekklesia  donde justamente pueda interpretarse “Israel Espiritual”. Esa idea es puramente una concepción cristiana, habiéndose a todas luces originado en Pablo. (6) Finalmente, podemos hacer una alusión aparte acerca de esas nueve referencias en las cuales el termino se usa de aquellos que regresaron del cautiverio babilónico, como en Nehemías 8.2: “Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación.” (comp. Neh. 8.17.)

De lo dicho antes podemos deducir tres hechos del uso de la palabra ekklesia en la Septuaginta y el uso de qahal en el Antiguo Testamento, los cuales son de importancia para nosotros en un estudio de la iglesia: (1) nunca se menciona como un hecho espiritual, independiente de las limitaciones en cuanto al tiempo y al espacio. (2) La asamblea, ekklesia, de Israel como una posesión peculiar de Jehová era considerada como un concepto ideal, pero teniendo su única contraparte literal en una precisa reunión del pueblo. (3) esta palabra, especialmente en el periodo intertestamentario, llego a denotar una reunión local con fines de adoración. 

Por una combinación de elementos que se desprenden del significado de ekklesia, tanto del uso griego como de la Septuaginta, tenemos como un concepto resultante, una comunidad de individuos [ciudadanos]
 que poseen ciertas cualidades que son consideradas en un sentido único como un pueblo de Dios, dedicándose a una promoción de objetivos religiosos y conduciendo sus propios asuntos sobre principios democráticos.

Si el lector es un anglicano, debe serlo porque está convencido de que su iglesia es la más bíblica. Si es presbiteriano, debe serlo por la convicción de que su iglesia está más de acuerdo con la Palabra de Dios. Y así también si es Bautista o Metodista, etc.

El pueblo de Dios no tiene ningún derecho de organizar una iglesia sobre fundamentos que no sean los que gobernaron las Iglesias en el tiempo del Nuevo Testamento. Una institución cuyas enseñanzas o gobierno sean contrarios al Nuevo Testamento sin duda no es una iglesia nuevotestamentaria.

Acorde a lo analizado anteriormente, una iglesia neotestamentario ha de responder a las siguientes características:

3. UNA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO ES LOCAL
En este respecto podemos descalificar la respuesta que dan algunos que reclaman ser miembros de la iglesia universal de Cristo ¿Cuál iglesia universal de Cristo? En el sentido actual, la iglesia es un cuerpo local, nunca universal, salvo que se refiera a la iglesia futura en el cielo.

¿Cuántos repiten el Credo de los Apóstoles, “Creo en la santa iglesia católica”?, que ciertamente no era parte alguna en el credo que mantenían los apóstoles. Otros hablan de la “iglesia militante” y de la “iglesia triunfante”, pero ninguno de estos términos se encuentra en las Escrituras, y el emplearlos solo crea dificultad y confusión.

El tipo de iglesia que predomina en el NT es siempre local y presente, nunca invisible ni universal. Hay otros términos que se refieren a todos los creyentes del Señor de todos los tiempos, pero no “ekklesia”, el término explica su propio significado. El término griego significa llamar fuera de (asamblea), y el sentido es siempre local y presente.

En el último libro del Nuevo Testamento, encontramos a nuestro Señor usando el término otra vez. Primero en 1:11 dice a Juan “Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia”. Otra vez, es claro que el Señor habla de iglesias locales. Después de esto, el Señor usa la palabra 19 veces en el Apocalipsis y en cada pasaje la referencia fue a Iglesias locales. Siete veces repite “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”, no dice “oiga lo que el Espíritu dice a la Iglesia” –lo que hubiera dicho si la opinión popular hubiera sido la correcta.

La última referencia en el Apocalipsis está en Apocalipsis 22.16: “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana.” La razón de esto es que la Iglesia de Cristo todavía no tiene ninguna existencia tangible e incorporada, sea en gloria o sobre la tierra; todo lo que tiene ahora son sus iglesias locales.

Una prueba adicional de que el tipo de Iglesia que es enfatizado en el Nuevo Testamento, es local y visible, está en otros datos de la Escritura. Leemos de “la iglesia que estaba en Jerusalén” (Hechos 8.1), “la iglesia que estaba en Antioquia”; “la iglesia de Dios que está en Corinto” –tomen nota de que aunque esta Iglesia tenga vínculos con las demás iglesias, se distingue de “todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo”. Otra vez leemos de iglesias, plural en número. “Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria...” (Hechos 9.31); “...Os saludan todas las iglesias de Cristo” (Romanos 16.16); “...a las iglesias de Galacia” (Gálatas 1.2.) Así que se puede ver la idea prominente y dominante en el Nuevo Testamento, fue de iglesias locales y visibles.

4. 
UNA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO ES UN CUERPO DE CREYENTES BAUTIZADOS

No solo en Hechos, sino en todo el NT, el rastro categórico de la membresía en alguna iglesia era el bautismo en agua, que simbolizaba la conversión y el arrepentimiento. Ver Hechos 2.41-47; Romanos 12.4, 5; Romanos 6.4, 5.

En Hechos 18.8 leemos “muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados.” Otra prueba de que los santos de Corinto fueron bautizados se halla en 1 Corintios 1.13-14; 10.2, 6; 1Corintios 12.13.

Y antes de pasar a otro punto, permítanme decir que una iglesia compuesta de creyentes bautizados es obvia y necesariamente una iglesia bautista –¿Qué más le va a llamar? Este es el nombre que Dios dio al primer hombre que llamó y comisionó para bautizar. Lo nombró “Juan el Bautista”. Y por eso los verdaderos bautistas no deben tener pena del nombre que llevan. Si alguien pregunta ¿por qué no habló el Espíritu Santo de la “iglesia bautista en Corinto”? o, ¿”de las iglesias bautistas en Galacia”? Contestamos, por esta razón: no había, en ese tiempo, necesidad de señalar distinciones utilizando este adjetivo. No había otros tipos de iglesias en los días de los apóstoles, más que iglesias bautistas. Todas eran Iglesias Bautistas; es decir, todas estaban compuestas de creyentes bautizados escrituralmente. Son los hombres quienes han inventado otras “iglesias” y nombres para las iglesias ahora en existencia.

5. UNA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO ES UN CUERPO DE CREYENTES BAUTIZADOS QUE FORMAN UNA ORGANIZACIÓN 

a. Ver lo que hacían las iglesias, la frecuencia de práctica.
b. Analizar las analogías usadas de las iglesias. CUERPO, FAMILIA, CASA, NUNCA ESPOSA,
c. Analizar la analogía de Israel. Otra prueba de que una “iglesia” nuevotestamentaria es una compañía local de creyentes bautizados, en una relación organizada, se halla en Hechos 7.38, donde el Espíritu Santo aplica el término ekklesia a los hijos de Israel –“la congregación (iglesia) en el desierto”. Ahora bien, los hijos de Israel en el desierto eran una asamblea organizada, redimida y bautizada. ¿Será que alguien se sorprenda que fueron bautizados? Pero la Palabra de Dios es muy explícita en este punto. “Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar; 2y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar” (1 Corintios 10.1-2). También estaban organizados; tenían sus “príncipes” (Números 7.2) y sus “sacerdotes”, “ancianos” (Éxodo 24.1) y sus “oficiales” (Deuteronomio 1.15). Así pues podemos ver que fue correcto aplicar el término ekklesia a Israel en el desierto. Y podemos descubrir como su aplicación a Israel nos ayuda definir su sentido exacto. Vemos que una iglesia nuevotestamentaria tiene sus “oficiales”, sus “ancianos” (que es lo mismo que “obispos”), “diáconos” (1 Timoteo 3:1,12), “tesorero” (Juan 12.6; 2 Corintios 8.19), y “escribano” –la enumeración de los miembros (Hechos 1.15) claramente implica un registro.

d. Analizar la etimología de la palabra. Iglesia (asamblea). Aquí vea Hechos 19.39. sobre las funciones de una asamblea en el sentido griego de la palabra. La palabra griega para “asamblea” en este pasaje es ekklesia y la referencia fue a la corte jurídica romana, es decir una organización gobernada por leyes.

6. FUNCIONES DE LA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO

a. Administrar la adoración publica

b. Perseverar en la doctrina de los apóstoles (Efesios 2.20)

c. Administrar los sacramentos (1 Corintios 11)

d. Escoger sus gobernantes (lideres)

e. Servir de Columna y fundamento de la verdad…. 1 Timoteo 3.15.

f. Comisionar y enviar obreros a expandir el reino (Marcos 16.15; Mateo 28.18-20)

g. Permanecer en comunión 

h. Estimularse unos a otros al amor y a las buenas obras (Hebreos 10.23-25)

i. Mantener la disciplina santa (Hebreos 13:17; 1 Timoteo 5:20-21, etc.)
6. LOS INTEGRANTES DE UNA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO Y SUS FUNCIONES
Dios, Cristo, Espíritu Santo, los hermanos (hombres y mujeres); los hermanos ejercen los siguientes ministerios: ancianos, diáconos, apóstoles, pastores, obispos, profetas, evangelistas, administradores, servidores, etc.…

7. UNA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO ES UNA ORGANIZACIÓN INDEPENDIENTE DE LAS DEMÁS IGLESIAS
La administración del gobierno de una iglesia nuevotestamentaria reside en su propia membresía y no en un cuerpo especial de hombres, sea dentro o fuera de la iglesia. Una mayoría de sus miembros deciden las acciones de la iglesia. Esto se ve claramente en 2 Corintios 2.6: “Le basta a tal persona (la persona disciplinada) esta reprensión hecha por muchos”. Las últimas dos palabras “por muchos” es traducción de hupo ton pleionon. Pleionon es un adjetivo y literalmente significa por la mayoría y es traducido así por el Dr. Charles Hodge, uno de los mejores y competentes conocedores del griego.

CONCLUSIÓN 
La iglesia en el libro de los hechos era una comunidad de creyentes llamados hermanos que se reunían en un lugar específico con el propósito de: satisfacer las necesidades de los hermanos; perseverar en la doctrina de los apóstoles, en la comunión mutua, en el partimiento del pan, en las oraciones; y alabar a Dios.

Los requisitos de membresía eran: 1) creer en el evangelio, y 2) el bautismo.

Las iglesias en el libro de los Hechos tenían tres tipos de líderes u oficiales, a saber: los apóstoles, los diáconos y los ancianos. Las funciones de ellos era administrar los asuntos espirituales (apóstoles y ancianos) y administrar las necesidades físicas de los hermanos necesitados (los diáconos). Había otros ministerios y oficios en las iglesias en el libro de los hechos como enseñar y profetizar, pero que generalmente eran realizadas por alguno de los oficiales anteriormente mencionados.

Las iglesias se reunían en distintos lugares, dependiendo el caso, regularmente en el templo (en el caso específico la iglesia de Jerusalén), en sinagogas, casas, y escuelas.

Lo que hemos analizado aquí es una prueba suficiente del carácter físico y organizado de la embajada (agencia) del reino de Dios sobre la tierra. La idea de una iglesia única, universal e indivisible es un sofisma que se ajusta perfectamente a las intenciones de gobiernos centralizados. Todo el Nuevo Testamente presenta la misma doctrina respecto de la iglesia del Señor. Es una organización local formada por creyentes bautizados que se organizan para cumplir la voluntad y los propósitos del Señor. Nosotros no tenemos derecho de manipular las doctrinas a nuestro antojo. Tenemos la gran responsabilidad cristiana de mantener los dichos de Dios puros y sin macula. Este breve ensayo debe motivarnos a seguir profundizando sobre el tema y llegar a una conclusión bíblica, no apasionada de esta y las demás doctrinas.
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